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H a  comenzado á publicarse, en París , 
una revis ta semanal polaca de  cuestiones 

Impolíticas y diplomáticas  concernientes  á 
aqt^eUa gloriosa nacionalidad. Titúlase  la 
nueva puWicíftiÓQ “L’Indépendance  pola-  
naise ” y parece ser órgano oficioso del 
Conse jo Nacional Polaco establecido en 
Par ís  ( I I  bis ,.Ave nue  Klébe r),’ y recono­
cido oficialmente  por  las potencias alia* 

■ da».
Tenemos 4 la  vis ta el primer nùmero de 

esa publtcfti H'm, cuyo examen cauta muy 
buen efecto : da, en realidad, la  tentación 
de un órgano d« publicidad verdaderamen-  
te serio, y muy documentado en todo lo 
Que se refiere  i  la actual situación de Po ­
lonia, tanto inte rior  como exterior. De n­
tro de algunos  aflos, cuando traten de  ha ­
certe alguno» ensayoi hittóricos , con ver ­
dadero e ipir itu critico, acerca d< lot tur ­
bios, £onfu«o t y complicaditimoB tuce tot 
actuale t, e i seguro que las  publicaciotiei 
del gènero de "- L'IndépendaJice polonai­
s e " te r in  contultádas  con grandís imo fr u ­
to, como buetuit íue iite t de documenta ­
ción.

Es te  nùme ro de e it r íno  trata primera ­
mente d« llamar la  atención del lector acer ­
ca de la importancia y  del peligro del 
pue ito que k  his tor ia y ia g e o m fia  re ­
servan i  Polonia  en la Europa futura . El 
articulis ta prevé una r ip ida  restauración 
de Alemania, co'mpensada de sus perdidas 
en . Occidente  con la espontánea anexión 
de las provincias  alemanas de Aus tr ia. 
Antes  de muchos  años será Alemania una 
for tis ima potencia de 60 millonea de ha ­
bitantes  que tratará de réanudác su' \ ieja 
his tor ia de conquistas militares  y de rapi­
ñas te rritoriales  : que nadie  se haga ilus io ­
nes "pacifis tas^’* sobre Ale mania; no se 
cambia en una semana el alma de un pue ­
blo, á  pesar á t  todos los aspavientos so­
cialis tas, de toda la far ándula  de los  so­
viets germánicos. Francia ¿ Inglate r ra vi­
gilarán, con las armas  ct i  la mano, sobre 
el Rhln y sobr'C el mar  del Norte  ; y Ale ­
mania s« ve r i obligada á dir igir  sus em­
presas de  e x ^ s ió n  hacia el Es te : el 
“ Drang nach Os te n” otra vez. Aquí está 
el peligro de la poticiión de Polonia, pe li­
gro tanto mayor  cuanto que Rus ia, lejos 
de ser ya un muro de contención del em> 
pu;» ucrmánicoi nwe s ita ella m- tna  d« 
un dique occidental, de una especié de cor ­
dón sanitario que garantice  1« seguridad de 
Europa contra las erupciones del> bolche-  
vkmo.

De  a hi- ^ic e n los  polacos, y con razón 
- ~de ese doble ofic io que  incumbe á la 
Polonia  de mañana, se deduce la perento­
r ia  necesidad de crear  un Es tado polaco 
grande  y fuente, provis to de los  recursos 
necesarios para dar  frente a l doble peli­
gro que ame naza envolver á la nación po­
laca,

El mismo número de esta revis ta po ­
laca cons igna interesantes detaübes acerca 
del cambio de régimen ocurr ido en la  Po ­
lonia prus iana con ocas ión de la revolu­
ción alemana de principios  de Noviembre 
pasado. L o t  patriotas  polacos han conse ­
guido ^o n  extremada habilidad, sacar el 
mayor par tido posible de las circuns tan­
cias. T enían ya un plan perfectamente me ­
ditado y han sabido seguirlo estricta­
mente.

Semanas  antes de la abdicación del ^ai-  
Mr  (perfectamente prevista por los patr io ­
tas  polacos), funcionaba ya en secreto, pe ­
ro c o a  la mayor actividad, un Comité na ­
cionalis ta polaco, encargado de coordinar 
todos los esfuerzos de los partidos, '̂uan-  
do sobrevino la aédicaeión de Guille r ­
mo n ,  ese Comité apareció ya en* público 
con «1 nombre  de *‘CoumJo popular  de 
Pítónan (Pos e n)" pero s imultáneameate  
se e rigió en la miiraa  ciudad ei indispen­
sable Conse jo de obreros y soldados (ger- ' 
mànico, desde luego), i  imitación 4e  los 
soviets moacovita's. Pensará cualquiera <, 
iba i  es tallar inmediatamente  la guerra 
entre el Conse jo nacionalis ta polaco y el 
Conse jo socialista alemán? Nada de «so. 
Los  polacos, hábiles  poHticosi, adoctrina ­

dos además en la dura senda de la políti­
ca prus iana, pensaron que no haWa por 
qué luchar ' desde luego contra la revolu­
ción alemana, que ésta, en su guerra con­
tra las clases conservadoras, trae r ía, in* 
evitablemente la disolución de .la domina ­
ción germánica, y que .la táctica de los po­
lacos había de consistir en economizar las 
fuerzas y en aprovecliar con babilíHaií to­
das las debilidades y dificultades  del ene­
migo. De  consiguiente, en lugar  de pre ­
sentarse en lucha con el Consejo de obre ­
ros y soldados, los polacos entraron ¿ for ­
mar  parte de éste, con ta l decisiión y «n 
ta l número, que á los pocos días  los Con­
sejos socialistas tenían ya 'completas ma ­
yorías  polacas que recibían instrucciones 
de su propio Consejo nacionalis ta, £1 re ­
sultado práctico £u¿ que, muy pronto, los 

.Conse jos  de obreros y soldados pasaron 
& ser organismos de segundo orden.

A l mismo tiempo, los polacos, lejos de 
fundirse  en la  revolución alemana, tra ­
taban de organizar  su Gobierno propio. 
Todos  los parrtido« políticos polacos se ha ­
bían unido, constituyendo un Comité cen­
tr a l que reveló su existencia hacia el 16 
de Noviembre. Ei dia 18, los parlamenta ­
rios polacos, de acuerdo con ese Comité, 
resolvieron cons tituir  un Consejo Popu­
la r  Supremo. Una Comis ión provis ional 
compuesta de Adams ki (je fe  de las orga ­
nizaciones cooperativas), Korfanty (dipu­
tado polaco socialista) y Poszwinski (pe-  

, riodis ta), se encargó de convocar la  Die ­
ta  polaca de Alemania, p«ra el día 3 da 
Diciembre. Las  elecciones se hicieron sin 
estorbo ninguno, votando todos io s  pola ­
cos, hombres y mujeres , á  razón de un 
delegado por cada x so o  habitantes. La 
Die ta se reunió, «n Pozna<n, con 1.500 dr-  
legados« y tuvo tres dias de sesiones. Se 
enviaron telegramas a l Papa, á Wilson, 
Clemenceau, Lloyd George, Or lando y rey 
de Bélgica. Se reconoció al Consejo Na ­
cional Polaco, de París , como genuino ,r«-  
presentante de la  nación polaca cerca de 
los aliados, y se le encargó de entablar las 
reivindicaciones nacionalis tas  de la Polonia 
prusiana. Luego pasó la Die ta á la orga ­
nización de poderes. Se designó un 'Con­
sejo Popular  Supremo compuesto de ochen­
ta delegados, represeAtantes de toda^ las 
comarcan del país j?olaíío tf« lYus ia ; k íV 

¿onse jo delegó el poder ejecutivo en un 
Comité de seis miembros.

Los alemanes comienzan á  inquietarse  
del sesgo aue  toman las cosas en Poznan. 
£1 »  de Noviembre , se anuncia oficiosa ­
mente la salida, con dirección i  Poznsn, 
de la segunda divisi<6n de la Guardia y d« 
otras t r o ^s  prusianas . £1 9 de Diciem­
bre, el Consejo polaco protesta contra és ­
ta expedición militar , y anuncia que obra ­
rá en consecuencia. Un choque sangriento 
entre polacos y alemanes era yá inevitable, 
y fué determinado por la llegada de  Pa-  
derewski 4 Poznan (26 da Diciembre). A i  
día siguiente, los soldados, alemanes del 
sexto regimiento de la Guardia, de guar ­
nición en Poznan, se formaron en grupos 
de 100 á 300 hombres, bajo la dirección 
de sus oficíale», asaltaron los l9c£7es ac 
Consejo Supremo Polaco y rompieron el 
fuego contra el hotel donde se attwrgaba 
Padcrewski. Entonces tomaron • las armas 
los patr ious  polacos, y después de unas 
horas  de combates e ii las calles, M hicie ­
ron dueftos de la población, ocupando la 
estación de l fe rrocarril y la prefectura de 
policík. El sexto regimiento capituló, com­
prometiéndose 4 desalojar la ciudad; fué 
enviado á Berlm por fe rrocarril' la noche 
del 38. Desde este momento existe ya, de 
hecho, el estado de guerra entre alema ­
nes y polacos, en la Poí.nania ó Polonia do 
Pfus ia. Las  últimas  noticias  aseguraban 
que los alemanes Iban i  abrir  una impor ­
tante campaña, para la reconquista de la 
Polonia, con considerables fuerzas, para 
cuya je fa tura  había sido nombrado el cé­
lebre Hindenburg, «1 hombre ^e  los cla ­
vos.

OMIKRON N .

Don Pedro Mourlane  Mitxelcna, 
en la  Filarmónica
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Las  conve r s ione s  de  ingleses  
en e! fre nte

E l mc jvimíe nto  i>o(KiIar ha c ia  e ! ca toü-  
c i¿m o  —  - s c r ib c j “ U s  No uve e lls  Reti-  
g l í u s t i ” «n  aus  no tós  de  In g la t e r r a , que  
es «n a  de  la s , cons e cue ncias  d a  la  g u e ­
r r a  ( i )  lo  «1 Rr v a r e n d o  P a d r e  

M a r t í l la le ,  S . J.» conoc ido como, 
p r e d ic a do r  y  w m o  e s c r ito r . A pr o pós ito  
de  e s to, ins is te  e n  la  ««e s id a d  d« ms-  
t r u ir  de  up a  m a n e r a  s e nc illa  y  s ólid a  6 
e s tos  nume r os os  ccKiversos . cuya in s t r w ,  
c lón  r e lig io s a , in ic ia d a  vp e l fr e nte  
- batalla, Ío r zo iiiíne m e  inc o m i^e ta . i J  

P a d r e  Mar t it>da le  as  e l a u to r  d e  u n  li- , 

b r i t r A - h c  W o r d s  o f  «  i "  
fcuplwnftnto .a l «a ta c is mo . tí- r ta de l ??

de Diclwnbre  »1 “ Universe,** es Intere ­
sante; declara en r ila  que el n<imcro de 
soldados que  »c declaran- "católicos  ro* 
manos " e l "e nor me ” ; son perfectamente 
sincero*, paro su fe sa funda más  en lo 
que han “ visto** de la vida católica que 
en su comprens ión de la  doctrina.

El Padre  Martindale  estima, pues, qur 
es urgente aprovechar estas buenas volun-  I 

ude s  ignorante í, pero sinceras, para ha-  j 

cer de estos hombres católicos firmes, m  | 
tanto que sus impresiones religiosas p«r ; 
manecen vivas todavía. Hay que aprovc-  ; 
char. a.simismo, la  s impatía que les hn \ 
inspirado el sacerdote católico, vis to en 
*u minis terio en e! frente: “Me  satisface  ̂
el encontrarle” es una frase que con fre ­
cuencia dirige  el soldado protestante. i l   ̂
s acerdoti católico, á  quien vuelve á hallar 
en la retaguardia, recordando al valiente ; 
capellán entrevisto en 43tro tiempo bajo la  
metralla.

Si e^tos hombres, que la Iglesia* gan«'» 
porque Ift vieron en su obra, no conservan 
sino tina impresión religiosa, s e r iii pron»;* 
ab.'orbiflo« por pus ocupaciones -•»u vid<» | 
díuria con sus cuidados y gns laborea, cojk 
deíriui(*nto l i» sus preoicupaclones »''ligio-  ' 
Ras. Por  el ronti;ario, si a esta Impresión ’ 
que te* ha llevado í  manifestarse “cató- . ' 
licin ronianos”, se sigrega una instru^ció.i | 
- apropiada i  #u mentalidad, vivirán tn ! 
tiernpos de par, convicción, la ê (]ue ' 
se les apareció en el campo de batalla ' 
como el supremo y único consuelo.

(i) Se calcula que han tcuiuo lugar 
mas de 40.000 conversiones en si frente.

P r o s ig u ie n d o  e l c ic lo  de  confe r e nc ia s  
o r g a n iza d a s  p a r a  us te  ai'vj p o r  ‘a  Ju n t a  
xie  C u lt u r a  Vas o i., que  patrocm- i i in ít r a  
d ip u t a c ión , d is e r tó ^ye r e n -a F iU r m ó  
n ic a  nue s t r o  m u y  c u lto  •imiijo , e l e f f iu o r  
vas co do n  P e d r o  M o ’.s r!a'ie ,.\ iii>c5e iia.

El sugestivo tema cnc^mcoiljO) ul lius-  
tre literato—“Mcnéride* P«Ia>o y k s  ríe-  

; terodoxos vascongados "—congregó en el 
amplio s alón un numerato p'iblico, que íu 
ile tiaba totalmente, deseoso de oir  pala ­
bra tan autorizada en cuantos temas se 
relaciona!^ con el movimiento cultura l 
del País . La enorme ~ ealizada ya 
por el joven escritor en este orden. Jus ti­
ficaba U curios idad por escucharle. Y, en 
e fecto,. lejos de de fraudarla, haciéndose 
honor , a si mismo, Mour lane  'Mitxe lena 
nos deleitó con la profundidad de su co­
nocimiento, expresado'’ con la  galanura 
peculiar en este verdadero estilis ta, que 
te  deleita a l acuñar  la frase con el mis ­
mo gozo que aquellos orives del renaci­
miento ponían a l batir  ei me tal precioso 
con que labraban sus maravillosas  joyas.

La conferencia que ayer leyó Mour lane  
Mitxe lena es, ante todo—a nuestro juicio 
—una altiva rebeldía contra el abruma ­
dor e rudito (y no damos giro despectivo 
al vocablo) ^ue  ha estancado todos los 
puntos de vis ta culturales  peninsulares, 
en tu formidable  labor demasiado idolá ­
tricamente seguida por muchos. Siempre 
que. el seco santanderino— ¡qué raro es lo 
contrar io!—alude  a nuestros hombres y a 
nuestros hechos, es para enfrentarse a  ellobi 
con. adustez apenas dis imulada por la  • 
cortesía y el e logio a viriudes , que, romo 
muy sutilmente dijo Mourlane , por su,bu* 
milde  apariencia, aunque  son ejecutoría 
de honradez y hombrU de luen, ya sabe ­
mos- el valor  (iue se les cniiced« en rjprios  
círculos-

El disertante  se revuft^e  contra ello 
claramente e n'e l fondo, a través de su l a ­

bor de un aparente carácter e rudito tam­
bién, pero e rudición que no tiene nada 
- ii:c "c i con ia glacial, dcfcblada, Inhuma ­
na en veces, inves tigación a que suelen 
entregarse Iqs que como Mour lane  Mitxe ­
lena' no llevan un corazón ardiente  den­
tro de l pecho, cuyo r itmo - se aceleri^ 
mar tilleando en las  sienes el hervor d e ' l a  

sangre siempre generoso al dir ig ir  la vista 
hacia la patria.

Impos ible  nos es seguir paso a pato tu 
luminosa disertación, Dar  un simple et-  
quema de ella serla profanarla n ^s  que 
divulgarla, al desflorar  lamentablemente 
los altos pensamieirtos y bellos decires 
de que está hecha toda ella. Preferimos, 
pues, para dar  una müestra a nuestros 
lectores, insertar las  frases con que, a 
manera de prólogo, inició su conferencia 
nuestro amigo.

Dicen as í :

En un mensaje de  Berroeta Aldamaxi 
î e U«; "<^ue n o i devu&lvao, las leyes 
viejas que dabao sombra i  nuestro pa ­
raíso. " No, Berroeta, osamos , conte itar . 
E l fuero da  rogazioi tibio 4  la  paz >de 
nuestros campo*, á la  ferreia, a l molino, 
al sel pacedero, á la colmena y a l lagar 

El t ie n ^ ,  como buey nesígnadoi ara 
al pasar .esa vida, £1 fuero le guarda al 
antc| >asado, el pan de  maiz, la  laya y el 
caserío.

Hombres , de á  c ab a l i O i  toman, de tar ­
de en tarde, tie r ra llana para reñir-  Se 
hacen ligueros ó'  ba^iderizos de puño -ra­
p az . Val«v ante l a  ley antigua, tundir , 
empalar, raer, ce jar  á  fuego, y, hacer,, co­
mo dice Abendaño, en su testamento, las 
más deleitosas afrentas .

Otros  inorwioTett buscan más  a llí de  lu  
Pinis terre  el parco bienestar. Son loe 

I marineros que ensayan sus quillas  tras  
los usados horizontes. Ellos , van i Flan-  
<fes ó á Venecia, como luego *1 Ult ramar  
caipltoso de  las Indias . Pronto d»c«

D’Azcueíiaguer, tutean al cachalote ó emu­
lan á '  los esterlines en el trato de mer ­
cadurías  con la Hansa, se atreve alguno.

Ar ia  es velero para el corso y apris a 
mares que ahora vemos en las estatnpas.

Urcas , a  Ifi flamenca, polacras , g-aleo-  
tes tunecinos con el mascarón del Barba-  
roja e n el baja mar., Son, nos cuenta 
I^Aiscuenagueri con su boca de niño, lle ­
na de salitre, de so Socoa, hijos  del mar, 
nietos del mar,

E l piélago— loh vo* anticuada I— le# 
toma ea rehoyes en la primera mocodadj 
taníe  llega el reacata para ellos.

Unos  días  de vejez en Elantxobe , en 
Pasajes ó en Bermeo, y á cerrar los ojos, 
que retiene á los  cielos de  otras latitudes. 
Arar  es necesario, navegar ya dw« el la ­
tino, Pero hoy se ara con dichosa liber ­
tad, vida y trasvlda. Vlvic  es necesarip, 
pero me ditar  la  vida  también*

La  antigüedad nos lega el consejo ya 
batido y acufíado en locuciones <fe oro.

“ El inundo>s  un concepto de la  mente 
divina.

Pues e ta e s .s u d ig n ^a d ;  explicaos .el 
mun>do, que sólo as í sereis dignos.**

O sea, navegad y meditad; vivid y 
trasvivid. Una voz cuitada nos ins irCa al 
oído que hay riesgo en el conirter. Teme 
que reftoñe en el paraíso que está A la 
sombra del fuero el árbol de la  ciencia, 
que es de  raicea amargas ; el árbol da la 
ciencia del bien y el mal.

¿Hemos  corrido e>se riesgo para  engen» 
drar  his toria? Los  eruditos  peninsulares  
no recaten tu  di>da maligna. Don Maree« 
lino Menénde« Pe layo no atenúa en «ate 
punto su deo>ego hacia nosotros.

Leyendo alguna vez tus  alusiones, re ­
cordamos á  aque l Murrcme á que el 
Dante  condenó á estar en pl« en la puer ­
ta del infierno. E l florentino pone e l pu­
ño cetrero pfí el hombro del calabrés» que 
renunció á  ser Papa, para  aer e rmitaño.

Cons idera de  esta werte , no síti la ra ­
bia gibe lina, el pecado de  faumildad. 
jAh l ya el eremita no siente sobre , sí, 
porque está ate rida, la mano de l Dante .

'El poeta c lama:

"V id i é conotobi hotnbro di coluiche 
fece per viltate  il gr an r ifut. *

Por  no codiciar la je rarquía este ere ­
mita no ha  matado á  la muerte. A  otros 
que no saben osar, echa también el Dan ­
te su ceño desdeñoso. Esos, piensa, re ­
ciben suplicio como limosna.

Tuvieron, mientra» alentó su a r d ila  
presaría, virtudes  pequeñas, culpas más  
pequeñas aún. No osaron con el entendi-  
miendo, ni irguie ron jamás  cabeza atre ­
vida sobre los hombro!.

Aunque  estén ahí ni' se salvaron ni se 
Condenaron. Lo que MeViéndtez Pelayo 
ha sugerido sobre nueatra gente es eso. 
Bien .nos humilla  y aup nos sepulta eatre 
st»i elogios,

Alude , siempre comp- Iacldo, á virtudes 
caseras de la casta honradez, limitación 
obediente, hacendosídad. En  cuanto al en-  
terkdlmiento sugiere el e rudito, ni se sal­
van ni son condenados. Con todo, cuando 
exhuma a nuestros heterodoxo.«, no usa 
demasiada la  clemencia. Alguna ve« y  

más de una, hace el gesto' de  llevar el 
primer haz de  sarmientos á la hoguera.

De  «fftot heterodoxos, qmeremot Ra­
biar . No una conferencia, s ino todo un 
curso no nos bas taría j»r a  dar  amplitud 
necesaria al tema- - -  Hemos, pues, de con­
traemos  á_ la  referencia, 6 , me jor  aún, 
á la  noticia de apostasias memorables.

No.tr ae mos  aquí ni una sola defensa, 
ni Un tolo haz de crei^tantés  «armientos. 
A vosotros ,toca, y no  á  mí«, la  ardua sen-* 
tenicla. 1 i

El i<!ñor Mour lane  Mitxe lena i'ecibe mu-  
c hai fe licitaciones a l te rminar  su he rmo­
sa disertación.

T EMAS  DEI DIA

El poder de Prus ia

Con motivo de  las últimas  e lec ­
c ione s  a lemanas

E n  las últimas  transformaciones  políti­
cas de Aleimania resalta el notable con­
traste de »u sumis ión al derecho, as i co­
mo hasta ser vencida se había consagra ­
do. excluiivamente , i  las armas.

No debemos de finir  hasta que se solí-  
diiiquc toda esta lava, todavía candente, 
de las patione t volcánicas  t^ue han estre ­
mecido al país desde el arraisticio, cuáles 
serán las veríladeras intenciones alemanas 
en lo porvenir; pero ijo cabe duda de que 
se está mostrando extraordinariamente 
preocupada en proyectos de reconstitución 
general.

Para  su vida interna, lo que prev^ es res ­
tablecer .el antiguo Consejo fede ral; en. 

•’cuanto á lo exterior. Ebert- Schoidemaivi 
no se orientan hacia una aproximación lea! 
á la Liga  de las Naciones.

Dentro de la »inq^idad, e t « « y  diecu-  
tibie e ita e r o ludón repentina.

Antes  de las elecciones del 10 de Ene? 
ro último, el secretario del Inte r ior  fo r ­
muló un  pro)«cto de Cons titución en el 
que se preve la  e lección del presidente 
de la República alemana "por  e l pueblo 
a le mán” y la formación de dos Cásnaras 
para integrar  el Parlamento.

Es to es, se enterraba para siempre el 
tan celebérrimo Reichstag,

Nombrado el uno por  stifragso unive r ­
sal y formado el otro por delegados que 
escogérian los Parlamentos  de los dis t in ­
tos Estados alemanes, se hubiera e x tingui­
do la  privilegiada posición da|  Consejo 
federal, que inte rvenía en las tareas le-  
giila tivas , preparando las leyes-  alenumas 
antes de someterlas al Reichstag, y cicr-  
cia poder trans formativo en ellas aun des ­
pués de aprobarlas  este último.

T al programa, á  fines de Diciembre , se 
divulgaba todavía en Ale mania. Se  tra ta ­
ba, con e tpir itu de liberalidad, de formar  
una nueva nación, dividida en catorce Es i 
tados de dos i  odio  millones  de  habitan ­
tes cada uno.

■Pero después de las últimas  «lecciones, 
ha  modificado sut rumbos la  política a le ­
mana. El e icrutittio ha s ido su punto de 
partida.

Ahora , ya no desaparece el temibla Cqn-

te jo federal. Aunque  dis frazado bajo ei 
nooibre  de “Comis ión de los Es tados  con-  
lederados  alemanes”, su naturaleza y ex ­
pans ión son idénticos al adus to é infle x i­
ble tr ibunal que diseñió la guerra.

¿P or  qué este particularismo que vue l­
ve a  resucitar la üzugen de la Ale muiia  
in ^r ia lis t a ?

Por  las influetu:ias  acaparadoras de Pru-  
sia.

Prus ia constituye aún una fuerza laten­
te considerable para la futura  tranquilidad 
de Europa. Más  que Baviera y Wur te m­
berg, po«ee una gr an orgauización m ili­
ta r ; es dueña de las mejores  mina» de 
carbón que existen en Ale mania; suyas 
son la mayor parte  de las fábricas  me ­
talúrgicas  del país , as i como las grandes 
«ntiúades  bancarias  ge rmániuSr  

Este  Es tado, ins tintivamente  guerrero, 
de lo que trata es de centralizar laa in ­
fluencias gubernamentales ; tener de la 
mano las principales  vías  de comuiiicación 
alemanas ; volver 4 unificar  la Coníedc-  
r a dón y expansionar sus apetitos  de do ­
minio.

Para los aliadot, la reconstitución poli­
tica alemana es, pues, un toque de alerta, 
Prus ia ha logrado, ó  va á lograr, con su 
?oder, todavía inmenso, que el pres iden­
te de la futura  Conf^e r a c ióa  alemana 
nombre los Minis te rio« y que á queden 
s ubordina du la» autoridades  de cada Es ­
tado y e l mando supremo del Ejército.

En  «I ConMjo federal, ccmipuesto, por 
el momento, de dne ue nu  y siete miem-  

'bros, diez y nueve representarán 4 P r u ­
sia, dos más  que - los que cantaba en el 
Consejo ins i^rado por Bismarck.

íLa analogía e i evidente. Cincuenta y 
ocho miembros tenía la  autocr itica  uni­
dad fundada por el Canciller  de Hierro« 

Ante  esta actitud, que, indudablemente , 
vendrá á  confir mar la 'e l tiempo, ¿qué re ­
za para con Ale mania  la' decantadá So ­
ciedad de  las Naciones?

JO H A - W  RE IN H OL D.

P ARA F R A N C IA
SE  D ESEA

C II  R Q A
Desde mil a diu
mil toneladas desde 
cualquie r  punto del 
Can t ábr i eo , con di­
rección a  Francia. Se 

.'admiten proposteio-  
nes hasta el as del 
actual. Dlrlgi| pe al

 ̂ Agente  con­
sular francés» 

F E RROL

La fue rza de 
una  convicción
I a  Asamblea convocada por  la Dipu ­

tación alabesa, y en la que entidades de 
todas  clases y laa personalidades  má» 
salientes habían de  exponer su  opinión 
respecto al problema autonómico, hallába ­
se, al parecer, en su te rminación, sin qua 
se hubie ra producido la nota salie>ite. 
Unos  con for tuna, oon menos' acierto 
otros , los representantes de la inte lectua ­
lidad en Alaba acababan de explanar su  

criterio respectivo. Sólo ai señor Mar tines  . 
,de Aragón restaba informar  para dar  por 
te rminado el acto. Su discurso había de 
ser “el broche” que cerrara la Asamblea, 
y como tal era esperado.

Quizás  ningún orador, y seguramente 
muy pocos, dominan- la parte  externa de 
la orator ia conio el señor Mar tiue z de 
Aragón. El gesto, sietQpre solemne y re* 
posado; las inflexiones de voz, m a o e jiáM 
con insuperable  des treza; la prudente  
dida de «las palabras , pesadas antes de 
pronunciar laa; la dicción impecable, k  
natural elegancia, el mane jo todo de los 
recursos Oratorios, hacen de él una  pr i­
mera figura.

Al levantarse para hablar, un movimien­
to de expectaxión corre por los rojos  ^  
caños del hemiciclo. T al señor, ar re llana ­
do indolentemente, descruza Us p ivna » y  
ae dispone á  escuchar en 'pos tura  un 
tanto más  académica. T al otro, recoge su 
mirada, que vagaba .por los anesLuiadcU 
del techo, y la concentra, por decirlo asi, 
en la persona del ex- senador alabes.

Comienza e l señor Martínez de Aragén 
«u discurso. La  vo*, al principio intencio* 
nadamente  velada, pierde  opacidad á' me ­
dida que la oración avanza. Y á me dida«' 
también, que la oración avanza, el señor, 
Martínez de Aragón menudea los 
de su tarso para enfrontarse  con ia  re ­
presentación nacionalis ta. Una y 
los nacionalis tas  ven br illar  frente  á fúte ­
te los espejuelos, montados  en «m , ée l 
señor Mar tínez dé Aragón.

La Asamblea »lo puede e ngañarsf 
una mímica repetida con tal 
El ge.sto—siempre impecable— , la 'a c t il 
—siempre correcta— dicen c la fiM n t a  
los reunidos : “ E l enemigo, as tá a h i",

En  el roftro, impas ibk ha it a  
del señor Kle izalde . apaceee de 
tma lige ra rontracción. 4« 
mmclado ei nrmabre ^  S t ib f l  
Q i i i z & i  i £ i u a  e l  « i n r  ¡ K l e l i S í ^ i  

á este propós ito la  1
mil g iiiir t m  tópircM, B | | |  

p r p iu r n iiiu n i
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